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Una deuda saldada  
con la historia*
Carlos Manuel Marchante Castellanos 
Profesor de la uNiversidad de la HaBaNa H
El monumento a José Martí en lo más 
alto del pico Real del Turquino ha de-
venido lugar histórico de profunda 
significación patriótica para todos los 
cubanos. 
No obstante, con el transcurso del 
tiempo, la historia verdadera acer-
ca de cómo fue realizada la proeza 
de su colocación, se ha ido desvane-
ciendo de tal forma, que al formular-
le una simple pregunta a cualquier 
individuo sobre este acontecimiento, 
solo unos pocos aciertan, en parte, a 
dar una respuesta correcta. Pregúntese 
usted mismo y extienda la interrogan-
te a sus más cercanos colaboradores y 
familiares. Resulta muy probable que 
quienes más se acerquen a la verdad, 
respondan: “No recuerdo la fecha, 
pero me parece que fueron Celia y su 
padre”.
Sin embargo, el olvido o el conoci-
miento parcial de lo ocurrido no obe-
decen a una intención premeditada, al 
afán de reconocer el mérito a unos hom-
bres y a otros no o a ocultar la historia 
verdadera acerca de cómo surgió aque-
lla iniciativa, quiénes intervinieron en 
ella y cómo lo hicieron posible. 
Por otra parte, aceptar que solamen-
te dos personas hubieran logrado rea-
lizar aquella hazaña, un médico, el 
doctor Manuel Sánchez Silveira, próxi-
mo a cumplir los sesenta y siete años de 
edad, y Celia Sánchez, una joven que re-
cientemente había celebrado su treinta 
y tres cumpleaños, resulta extremada-
mente difícil de creer, si nos detenemos 
a considerar, que no se trataba simple-
mente de subir un busto del Maestro y 
ponerlo en la cima de la montaña, sino 
de atravesar un inhóspito y peligroso 
sistema montañoso, abrirse camino en 
muchas ocasiones con la ayuda de un 
machete para poder escalar la empinada 
*  En la Feria Internacional del Libro 2013, el 
sello editorial Oficina de Publicaciones, ads-
crito a la Oficina de Asuntos Históricos del 
Consejo de Estado, presentó la obra: De cara 
al sol y en lo alto del Turquino, de la autoría 
de Carlos M. Marchante, en la que se recoge 
en detalles esta apasionante epopeya. El tí-
tulo constituye un modesto aporte a la his-
toriografía cubana y un instrumento que 
posibilitará perfeccionar la labor educativa, 
cultural y divulgativa de maestros, historia-
dores y periodistas.
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cordillera, transportar 
los materiales impres-
cindibles (arena, ce-
mento, agua y víveres) 
para construir un pe-
destal que resistiera el 
embate del viento y la 
lluvia; realizar la trave-
sía por la Sierra Maes-
tra hasta lo alto del 
Turquino con un busto, cuyo peso era 
de 163 libras y con una placa de bronce 
a cuestas, anclar el primero en lo alto de 
un zócalo cuya altura es de dos metros y, 
finalmente, incrustar la tarja en el frente 
del monumento.
Cuando aquel mediodía del 21 de 
mayo de 1953, la escultora Jilma Ma-
dera izó la enseña nacional en la cús-
pide de la serranía cubana y quedó al 
descubierto el busto de José Martí en 
el Turquino, los alentadores de la idea 
no alcanzaron a soñar que la cima y las 
laderas de aquella escarpada promi-
nencia se transformarían cuatro años 
más tarde, en un símbolo de la resis-
tencia armada y en el primer frente de 
combate de nuestro pueblo contra la 
dictadura batistiana, y que tras la vic-
toria del 1º de enero de 1959, escalar el 
Turquino se convertiría en prueba de 
patriotismo, espíritu de sacrificio y re-
sistencia de las nuevas oleadas de Jó-
venes Rebeldes, maestros voluntarios, 
oficiales, médicos y estudiantes o pro-
fesionales que ante el Apóstol jurarían 
fidelidad a la Patria y a la Revolución.
Surge una idea
A pesar de la tensa situación en que se 
encontraba sumido el país tras el artero 
golpe de Estado encabezado por el gene-
ral Fulgencio Batista Zaldívar, perpetra-
do el 10 de marzo de 1952, la Asociación 
de Antiguos Alumnos 
del Seminario Martia-
no (AAASM) de la Uni-
versidad de La Habana, 
institución que sin fi-
nes de lucro tenía por 
sede la Fragua Martia-
na, celebró 9 de abril, 
una reunión de su Jun-
ta Directiva en la que 
quedó constituida la Comisión del Cen-
tenario Martiano, con el fin de organi-
zar todas sus tareas relacionadas con la 
inminente conmemoración, que se cele-
braría nacionalmente en el año 1953.
Es esta sesión, según consta en el li-
bro de actas de dicha asociación, con-
servado en los archivos del museo 
Fragua Martiana, se aprobó una mo-
ción presentada por el doctor Gonza-
lo de Quesada y Miranda, para incluir 
en el Plan del Centenario. El acuerdo 
no. 12 de dicha acta dejó constancia 
de lo convenido: “Se aprueba en prin-
cipio colocar un busto de Martí en el 
Pico Turquino, encargando al socio 
colaborador Roberto Pérez de Aceve-
do e Izquierdo, presidente del Institu-
to Cubano de Arqueología, para que 
rinda a la Comisión un informe técni-
co sobre el proyecto”.
El total desconocimiento de la in-
mensa mayoría de los integrantes 
de la asociación acerca de la abrup-
ta zona y las exigencias técnicas a te-
ner en cuenta para el ascenso de los 
materiales, construcción del pedes-
tal y colocación del busto impusieron 
a los promotores de la idea, la necesi-
dad de encontrar una persona capaz 
de materializar el proyecto. El socio 
colaborador Roberto Pérez de Aceve-
do resultaba la persona indicada para 
realizar un estudio científico de la 
propuesta.
Aquel mediodía del 21 
de mayo de 1953, la 
escultora Jilma Madera 
izó la enseña nacional 
en la cúspide de la 
serranía cubana y quedó 
al  descubierto el busto de 
José Martí en el Turquino.
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La iniciativa de emplazar un bus-
to del Maestro en la montaña más alta 
del país había sido sugerida días antes 
al doctor Gonzalo de Quesada, y por 
su conducto a la Junta Directiva de la 
AAASM, por una de sus discípulas, la 
maestra pinareña Emérita M. Segredo 
Carreño, alumna del Curso Introduc-
torio 1951-1952 del Seminario Martia-
no de la Universidad de La Habana.
[…] A la salida de una de las clases 
del Seminario Martiano, y en medio 
de esas charlas, que siempre son de 
grato solaz e íntima satisfacción para 
todo buen maestro, cuando ve cómo 
prende en sus alumnos el mensaje 
de su lección y, sobre todo, cuando 
de verdadero martianismo se tra-
ta, la conversación giró sobre el Cen-
tenario del natalicio del Apóstol de 
nuestras libertades. En la animada 
discusión inspirada 
en la más sincera ve-
neración por el más 
grande y generoso 
de los cubanos, sur-
ge de pronto la pa-
labra vivaz de una 
alumna del Curso de 
Introducción, peda-
goga y tipo acabado 
de la cubana moder-
na, Emérita M. Se-
gredo Carreño, que 
propone se emplace 
en el Pico Turquino, 
un busto de Mar-
tí. Con argumentos 
bien fundados y voz 
transida de emoción femenina de-
clara cuantas veces ha pensado lo 
hermoso que sería y la alta signifi-
cación simbólica que tendría que la 
efigie del máximo prócer de nuestra 
patria estuviera en la cumbre más 
alta de esta tierra por él tan amada 
y por la que ofrendó su excelsa vida, 
precisamente allá en el indómito 
Oriente.1
Preparativos
La idea de emplazar un busto del 
Apóstol en la montaña más alta del 
país se convirtió desde entonces, en la 
más importante de todas las acciones 
que se había programado la Asocia-
ción de Antiguos Alumnos del Semi-
nario Martiano de la Universidad de 
La Habana para celebrar los cien años 
del nacimiento de José Martí.
Por el prestigio y el respeto a que 
se había hecho acreedor el doctor 
Gonzalo de Quesa-
da y Miranda entre 
sus alumnos, la Co-
misión del Centena-
rio del Natalicio del 
Maestro, de la men-
cionada institución, 
lo designó director 
general del proyecto. 
En la sesión ordi-
naria de trabajo de 
la comisión, efectua-
da el 11 de agosto de 
1952, quedó aproba-
do el dictamen téc-
nico elaborado por 
Ramón Martín y pre-
sentado por Roberto 
Pérez de Acevedo, quienes fueron felicita-
dos por el rigor científico del informe. 
Entre las más importantes propuestas 
presentadas por Acevedo se encon-
traba la necesidad de seleccionar a la 
1  G. de Quesada y Miranda: Revista Ecos, ju-
nio de 1952, p. 26.
La idea de emplazar un 
busto del Apóstol en la 
montaña más alta del 
país se convirtió desde 
entonces, en la más 
importante de todas las 
acciones que se había 
programado la Asociación 
de Antiguos Alumnos 
del Seminario Martiano 
de la Universidad de La 
Habana para celebrar los 
cien años del nacimiento 
de José Martí.
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persona capaz de asumir la dirección 
técnica que coronaría con el éxito la 
histórica misión, para la que propu-
so al doctor Manuel Sánchez Silveira, 
destacado médico de Media Luna, fer-
voroso patriota, martiano y delegado 
del Instituto Cubano de Arqueología 
en Oriente. 
El viernes 19 de diciembre de 1952 
se producía una informal pero decisiva 
reunión en la casa del profesor Gonza-
lo de Quesada y Miranda, sita en Paseo 
no. 654 e/ 29 y Zapata, Vedado, a la que 
asistieron los doctores Roberto Aceve-
do y Manuel Sánchez Silveira, este úl-
timo médico del central Cabo Cruz, 
quien se había trasladado a La Habana 
con el propósito de conocer los porme-
nores del proyecto martiano, invitado 
por su colega del Instituto de Arqueo-
logía. En dicho encuentro se realizó un 
largo y provechoso intercambio de im-
presiones acerca de cómo emprender 
la colocación del busto en el Turquino, 
y se acordó proponer a la Comisión del 
Centenario y a la Junta Directiva de la 
Asociación de Antiguos Alumnos, que 
en su próxima reunión designara ofi-
cialmente al doctor Manuel Sánchez 
Silveira director técnico del proyecto, 
dado su conocimiento del inhóspito 
territorio, y el entusiasmo y compro-
miso manifestados en llevarlo a cabo. 
A la iniciativa martiana se adicionaba, 
desde aquella noche, un elemento que 
sería imprescindible para materializar 
el anhelado sueño: el doctor Manuel 
Sánchez Silveira. 
Sánchez Silveira había nacido el 22 
de septiembre de 1886 en Manzani-
llo, hoy jurisdicción perteneciente a la 
provincia Granma. Se había diploma-
do en Cirugía Dental, y más tarde en 
Medicina. Ocupó diversas responsa-
bilidades como especialista, a lo que 
adicionaba una profunda sensibili-
dad humana, fervoroso patriotismo, 
amor a Martí, y una experiencia y co-
nocimiento sobre el complejo monta-
ñoso oriental que lo había convertido 
además en experto y delegado del Ins-
tituto Cubano de Arqueología en la 
antigua provincia de Oriente.
El haber sido seleccionado para in-
tegrar el selecto grupo martiano y asu-
mir tan alta responsabilidad constituía 
un alto honor que agradecía profun-
damente; a esa labor no solo consa-
gró todo su esfuerzo, sino que utilizó 
parte de sus ahorros personales para 
contribuir a costear los gastos impres-
cindibles, como le manifestaría meses 
más tarde en una carta, fechada el 8 de 
mayo de 1953, a su hija Flavia, sexto re-
toño de su extensa prole:
Ahora estoy enfrascado en el mo-
numento a Martí en Turquino que 
queremos inaugurar el día 20. Me 
han comisionado para eso y es-
toy obstinado. El gobierno no dará 
ni un kilo para eso —y eso que es 
Fragua Martiana y sociedades Es-
peleológica y Arqueológica con Gon-
zalo de Quesada como Director los 
que patrocinan el hecho […] A mí 
me han nombrado director técnico 
pero a mínimo costo de gastos y es-
tos no se pueden escatimar. Lo que 
va a resultar que el “pagano” seré 
yo en muchos pesos.
La falta de apoyo económico de las 
autoridades gubernamentales cons-
tituía la mayor dificultad por la que 
atravesaban los integrantes de la Aso-
ciación de Antiguos Alumnos del Se-
minario Martiano y del Instituto 
Cubano de Arqueología. Sin embar-
go, las penurias de no contar con el 
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presupuesto mínimo imprescindible 
para la materialización de la obra, no 
mellaron el fervor patriótico ni la de-
cisión de aquellos martianos de lle-
var a feliz término el emplazamiento 
de un busto del Apóstol en la montaña 
más alta de Cuba.
Debido al lugar donde sería erigido 
el monumento, el busto debía ser mo-
delado en bronce. La escultora no solo 
había renunciado a recibir remunera-
ción alguna por su obra, sino que asu-
mía con su patrimonio personal, los 
pagos para la adquisición del bronce 
y por el trabajo de fundición. Además 
modeló y esculpió un medallón con 
la imagen del Maestro, y un pequeño 
busto de José Martí, para que la Aso-
ciación de Antiguos Alumnos del Se-
minario Martiano los vendiera con 
el fin de ayudar a re-
caudar una parte del 
dinero necesario. Su 
premio mayor afirma-
ría Jilma con posterio-
ridad, sería, “[…] tener 
un monumento a 2 000 
metros de altura, en 
el pedestal más alto, 
como corresponde a 
una figura como Martí. 
Es mi monumento más 
humilde, pero es el que 
más quiero”.2 
Por otra parte, en la 
zona oriental, el doctor 
Manuel Sánchez Silvei-
ra con el entusiasmo y 
la responsabilidad que 
le caracterizaban, aco-
metió la nueva respon-
sabilidad que se le asignaba. Hombre 
apasionado tanto por la medicina como 
por las alturas y las exploraciones en las 
cuevas, asumió como una de las prime-
ras tareas la de contactar, a nombre de 
la Asociación, con el dueño del pico Tur-
quino, un marqués español nombrado 
Álvaro Cano, quien se dedicaba a la de-
forestación y se enriquecía con la tala de 
esos bosques maderables, para que este 
otorgara el permiso correspondiente. Su 
gestión rindió los frutos esperados. 
En carta dirigida al señor Antonio 
Moreno, también de nacionalidad es-
pañola, y administrador de su finca, el 
señor Cano trasmitió su autorización 
para el emplazamiento y le pidió, ade-
más, que apoyara a la comisión encar-
gada del proyecto. Entusiasmado con 
la tarea, Antonio Moreno se convirtió 
en uno de los más comprometidos co-
laboradores de Sánchez Silveira y en 
pieza clave para la materialización del 
empeño. 
La escultora Jilma Madera junto al busto por ella modelado.
2  R. Rodríguez Menéndez: Revista Somos Jó-
venes Digital, Editora Abril, febrero de 2000, 
p. 1.
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La construcción del pedestal
Muy pronto Sánchez Silveira logró ga-
rantizar la colaboración desinteresada 
de un reducido grupo de compatrio-
tas y el ajuste de precios, especialmente 
los destinados a la adquisición y trasla-
do hacia el Turquino de los materiales. 
De igual forma logró contactar con 
el maestro de obras manzanillero Ar-
mando Torres Ortiz, quien, al conocer 
de qué tipo de faena se trataba, asumió 
la titánica labor con certeza y sobrado 
patriotismo, a la que sumó a su primo 
José Florentino Torres Suárez. Un se-
lecto grupo de peones de Ocujal com-
plementó el contingente encargado de 
subir los materiales y construir y em-
plazar el monumento. 
Luego de un estudio minucioso del 
proyecto constructivo y del sistema 
de anclaje que debía llevar el empla-
zamiento del busto, elaborado por el 
arquitecto Antonio Luis Sánchez, se 
inició en los primeros días del mes de 
mayo de 1953 el colosal empeño.
Una importante observación rea-
lizada por el doctor Gonzalo de Que-
sada a Sánchez Silveira consistía en 
que el frente del busto debía quedar 
de cara al sol entre la una y dos de la 
tarde, detalle que respondía a la hora 
aproximada que ocurrió el desenlace 
de Dos Ríos, lo que no olvidó el maes-
tro de obras; pero como “No teníamos 
brújula, así que yo me puse así, con la 
cara como dice el poema ese que tie-
ne Martí, de cara al sol, y marcamos 
el frente para dónde nace el sol”. Gra-
cias a ello, el busto quedó de cara al 
sol; pero en horas de la mañana, pues 
al colocarse el maestro Torres Ortiz de 
cara al sol y marcar el frente del mo-
numento hacia el este (punto cardinal 
por donde aparece ante nuestros ojos 
el astro rey), a la una o dos de la tar-
de ya los rayos del sol apuntan hacia la 
parte posterior del busto. 
La salida hacia el Turquino
En La Habana, quienes habían sido 
seleccionados para participar en la 
ceremonia de inauguración del mo-
numento se aprestaban a salir rum-
bo a Santiago de Cuba. El 15 de mayo 
de 1953, en el salón de actos de la Fra-
gua Martiana, la doctora Lidia Ori-
lle Azcuy, presidenta por entonces de 
la Junta Directiva de la Asociación 
de Antiguos Alumnos del Semina-
rio Martiano (AAASM) de la Universi-
dad de La Habana, y el doctor Roberto 
Pérez de Acevedo, presidente del Ins-
tituto Cubano de Arqueología (ICA), 
procedían a abanderar la expedición 
que tendría a su cargo el develamien-
to del busto del Apóstol.
 El contingente vestiría uniforme 
color verde olivo, corbata, un mono-
grama con las insignias del ICA o la 
AAASM —pues lo integraban miem-
bros de ambas instituciones—, polai-
nas y gorra, que Jilma había costeado, 
lo que le imprimía al pequeño grupo 
una especial solemnidad. La encabe-
zaban el doctor Manuel Sánchez Sil-
veira y Roberto Pérez de Acevedo, y 
además, la escultora Jilma Madera, 
las hermanas Emérita y Sila Segredo 
Carreño, Aníbal T. Díaz y Jesús Fer-
nández Lamas por la AAASM —este 
último acompañado de su hijo Jesús 
Fernández García—, mientras que por 
el Instituto Cubano de Arqueología, ade-
más del doctor Sánchez Silveira y Pérez 
de Acevedo, iban Orlando E. Pita Ara-
gón, Francisco Domínguez, Ramón Mar-
tín, el doctor Gerardo Houguet Muñoz y 
Arnoldo Cobo Bonzón. A esa comitiva se 
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sumaría en Santiago, la 
hija del médico man-
zanillero, Celia Sán-
chez Manduley. Solo 
dos de los integrantes 
escalarían la agreste 
montaña sin vestir de 
uniforme: el doctor y 
su hija Celia. 
Un segundo gru-
po viajaría también 
a la capital oriental, 
para brindar la co-
bertura adecuada a 
la colocación del bus-
to de Martí en el Tur-
quino; realizarían un 
conjunto de acciones 
en la capital y en San-
tiago de Cuba. Lo in-
tegraron: el doctor 
Gonzalo de Quesada 
y Miranda, las docto-
ras Lidia Orille Azcuy, 
Francisca Villar Cisneros y Pilar Díaz, 
asesor, presidenta e integrantes de la 
Junta Directiva de la AAASM; a ellos se 
sumarían en Santiago de Cuba: las doc-
toras Olimpia Morales Roca, delega-
da de dicha asociación, en esa ciudad; 
Rebeca Rosell; Petra Villarejo; María 
Luisa Parlade e Ignacia Véliz, y los doc-
tores Francisco Ibarra y Rafael G. Argi-
lagos, este último, prestigioso profesor 
e investigador martiano. Todos ellos 
habían organizado los festejos y parti-
ciparían en los actos conmemorativos 
programados para celebrarse conjun-
tamente en Santiago de Cuba. 
Luego de recorrer los 970 kilóme-
tros que por la Carretera Central se-
paran a La Habana de Santiago de 
Cuba, a las nueve y cincuenta y cin-
co minutos de la noche, del día 17 
de mayo, el ómnibus de la ruta 80 
(Servicio Especial) contratado por la 
Asociación de Antiguos Alumnos del 
Seminario Martiano, arribó a la capital 
oriental. 
De aquella memorable noche re-
cordaría la artista pinareña:
[…] Al llegar al hotel Casagran-
da, en Santiago de Cuba, el doctor 
Sánchez Silveira, al ofrecernos una 
cordial bienvenida, me expresó que 
tenía varias hijas locas por cono-
cerme, pero que una de ellas quería 
solicitarme permiso para acompa-
ñarles en la subida.
 Al manifestarle yo que no tenía in-
conveniente alguno, allí mismo lla-
mó a Celia, que con aquel cuerpo 
frágil, y menudito de mujer, vestida 
con un camisero blanco y azul, con 
ese aire de cubana que le caracte-
El contingente que colocó el busto de Martí en el Turquino.
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rizaba, me extendió una hermo-
sa sonrisa y me dijo: “Yo soy Celia, 
la hija del doctor. ¡Ay, Jilma, cuán-
to deseaba conocerla! ¿Usted me 
permite que pueda ir con ustedes al 
Turquino?”, y le respondí: “¡Cómo 
no! Yo estoy encantada de que su-
bas con nosotros al Turquino”.3
A pesar de haber contado previa-
mente con la aprobación del Dr. Que-
sada para que Celia se integrara al 
contingente, al parecer, el médico de 
Media Luna quiso solicitárselo también 
a la destacada escultora, por el respeto y 
la admiración que le profesaba. 
Cuatro años más tarde, aquella frá-
gil y menudita mujer, como la califica-
ra Jilma, que subía sonriente y decidida 
aquellas escarpadas montañas, y que 
los integrantes de la co-
mitiva encargada de la 
develación del busto, re-
cordaban siempre con 
cariño, como Celia, la 
hija del doctor Silveira, 
dejaba atónitos a todos 
los que la conocieron, al 
mostrar la valentía y la 
entereza martiana y re-
volucionaria de la que 
sería portadora en la lu-
cha clandestina en el 
llano y en la Sierra. La 
única de aquellas cuatro mujeres que 
había escalado el Turquino, sin estar 
uniformada, junto al máximo líder de la 
Revolución, se encontraría en las monta-
ñas orientales y vestiría el glorioso uni-
forme verde olivo del Ejército Rebelde. 
La ruta de los expedicionarios
La primera de las actividades progra-
madas en ocasión del aniversario 58 
de la caída en combate del Apóstol, 
se realizaría el día 19 de mayo. Aquella 
mañana, en el solemne acto organizado 
por los anfitriones ante el monumento 
en Santa Ifigenia, se escucharon las no-
tas gloriosas de nuestro Himno Nacio-
nal, y los expedicionarios realizaron 
una guardia de honor ante la urna que 
guarda los restos del Maestro. 
Cumplido el sagrado deber de ren-
dirle honores a José Martí, los integran-
tes de la comitiva oficial que tendrían 
a su cargo la develación del busto, se 
trasladaron al muelle para emprender 
la histórica travesía. La distancia a re-
correr por los excursionistas entre la 
bahía de Santiago de Cuba y Ocujal era 
de unas 52 millas náuticas, unos 109 
kilómetros de haberlo hecho por tierra.
El encargado de la finca de Ocujal 
cumplía con creces la 
palabra empeñada al 
doctor Silveira de faci-
litarles a los excursio-
nistas no solo aquella 
casa de madera y gua-
no, espaciosa y muy 
bien conservada, sino 
otras viviendas des-
ocupadas, por si les 
resultaban necesarias 
para que aquel con-
tingente en campaña, 
pudiese dormir el pri-
mer día, bajo techo. Aquel se convertía 
en el nuevo punto de partida del tra-
yecto que los separaba del Pico Real. 
El 21 de mayo de 1953, se produjo 
el arribo del resto de los expediciona-
rios. En la dura ascensión al Turqui-
no, sobresalía el especial esfuerzo que 
realizaba quien fungía como director 
 Celia, la hija del 
doctor Silveira, dejaba 
atónitos a todos los 
que la conocieron, al 
mostrar la valentía y 
la entereza martiana y 
revolucionaria de la que 
sería portadora en la 
lucha clandestina en el 
llano y en la Sierra. 
3  J. Oramas: Granma, 20 de mayo de 1983, 
p. 2.
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técnico del proyecto, el doctor Manuel 
Sánchez Silveira, con sus sesenta y 
seis años de edad. Su colega, el doctor 
Gerardo Houguet Muñoz, recordaba:
En la aquella ocasión Sánchez Silvei-
ra sufrió un ligero acceso disneico 
por el inusitado esfuerzo realiza-
do, pero con un poco de cola Astier, 
ingerida con un poco de agua, y un 
breve descanso de algunos minu-
tos, pudo vencerlo sa-
tisfactoriamente. Fue 
dicho doctor atendido 
por Jilma Madera, Aní-
bal Díaz y por su hija 
Celia.
En verdad alcanzamos la cima por 
la emoción patriótica que nos im-
pulsaba y porque “honrar a la pa-
tria es una forma de pelear por ella”. 
Aquella emoción patriótica, aquel 
entusiasmo sacrificio y aquellas pe-
nalidades, arrojaron también un 
saldo favorable en cuanto al tiem-
po de la ascensión, pues se emplea-
ron solo un poco más de ocho horas 
para alcanzar los 2 000 metros de la 
montaña.
Ante aquellos expedicionarios que 
alcanzaban la cumbre más alta de 
Cuba, se mostraba un pedestal de pie-
dras rústicas, y sobre este, el busto del 
Apóstol. 
La develación del busto
Al relatar el instante de la develación 
oficial del busto, sobrecargado de 
emoción, recordaba Arnoldo Cobo:
A las doce y treinta del día 21 de mayo 
de 1953 llegaba el momento solemne. 
A la escultora Jilma Madera Valien-
te se le otorgaba, merecidamente, el 
honor de izar la bandera cubana en 
un asta rústica de madera, de unos 
15 pies de altura, colocada en lo más 
alto de Cuba, y posteriormente de-
velar el busto que con tanto amor 
había esculpido para todos los cu-
banos, mientras los que estábamos 
presentes en la ceremo-
nia realizábamos guardias 
de honor y colocábamos 
hermosas flores ante el 
Apóstol que los Grupos In-
fantiles y Juveniles Martianos de San-
tiago de Cuba habían adquirido para 
la ocasión. Culminada la ceremonia, 
en hoja timbrada con el emblema de 
la asociación y mecanografiada al 
efecto, se procedió a la firma de un 
acta que dejaba constancia de aquel 
acontecimiento histórico:4 
“Honrar a la patria 
es una forma de 
pelear por ella”.
Momento en que la escultura Jilma Madera 
izaba en el pico Turquino la bandera donada 
por la asociación.
4  A. F. Cobo Bonzón: Conversatorio en Fragua 
Martiana, mayo del 2003.
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Asociación de Antiguos Alumnos
del Seminario Martiano
Fragua Martiana
Principe y Hospital, La Habana, 
Capital Martí. Cuba.
En el Pico Turquino, provincia de 
Oriente, a los veintiún5 días del mes 
de Mayo de 1953, Año del Centena-
rio de Martí, y quincuagésimo primer 
año de la Independencia de Cuba, los 
abajo firmantes hacen constar lo si-
guiente:
1.  Haber escalado en esta fecha, por 
la ruta sur, o sea, vía Ocujal, el Pico 
Turquino, el lugar de mayor altura 
de la Isla de Cuba.
2.  Haber develado en esta fecha, en el 
citado Pico de Turquino, un busto 
del Apóstol José Martí, con su tarja 
y pedestal correspondientes, sien-
do el busto obra de la escultora Jil-
ma Madera, socia de la Asociación 
de Antiguos Alumnos del Semina-
rio Martiano.
3.  Haber dado cumplimiento con ello 
a uno de los puntos del programa de 
la citada Asociación en homenaje a 
Martí, con motivo del Centenario de 
su Natalicio.
4.  Que el citado homenaje fue inicia-
tiva hermosa de la Srta. Emérita Se-
gredo, socia de la citada Asociación.
5.  Que la expedición al Turquino y la 
colocación y develamiento del bus-
to de Martí, han sido realizados por 
la Asociación de Antiguos Alumnos 
del Seminario Martiano, con la entu-
siasta cooperación y eficaz colabora-
ción técnica del Instituto Cubano de 
Arqueología.
6.  Por lo que este homenaje de tan alto 
valor simbólico a la figura del más 
grande y generoso de todos los cuba-
nos, en el Centenario de su Natalicio, 
es una ofrenda conjunta a su excelsa 
memoria, de la Asociación de Antiguos 
Alumnos del Seminario Martiano y 
del Instituto Cubano de Arqueología, 
para que sirva de guía espiritual y pe-
renne evocación martiana al Pueblo 
de Cuba, a los de “Nuestra América” 
y al Mundo entero, por cuyos dere-
chos luchó y murió el Maestro, el 19 de 
Mayo de 1895, o sea, exactamente hace 
58 años y dos6 días.7
Y para debida constancia, se firma la 
presente en triplicado, correspondien-
do una copia al Museo Bacardí, en San-
tiago de Cuba, otra para la Asociación de 
Antiguos Alumnos del Seminario Mar-
tiano y otra para el Instituto Cubano de 
5  En el acta original, escrita a máquina, apare-
ce tachada la última letra e de “veinte”, y es-
crita a mano (agregada después de la letra t 
de la palabra “veinte”, la terminación “iún”).
6  En el acta original aparece tachada la palabra 
“un” y escrita a mano, sobre ella, la palabra “dos”. 
7  En el acta original aparece adicionada, escri-
ta a mano, una letra s a la palabra “día”.
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Arqueología; en el Pico Turquino, a los 
veintiún8 días del mes de Mayo de 1953, 
Año del Centenario de Martí.
A continuación aparecen las firmas 
de los expedicionarios.
Un símbolo de la nación
Mientras la Asociación de Antiguos 
Alumnos del Seminario Martiano y el 
Instituto de Arqueología se encontra-
ban enfrascados en las diversas ges-
tiones que resultaban necesarias para 
la colocación del busto de José Mar-
tí en el Turquino, un contingente de 
jóvenes del centenario, encabezados 
por el joven abogado Fidel Castro Ruz, 
venía entrenándose en silencio, sin 
despertar la más mínima sospecha, 
porque como apuntara Martí, “[…] lo 
decisivo se ha de hacer de modo que el 
enemigo no lo vea”.9
Dos meses y cinco días después de 
develarse el busto en lo alto del Turqui-
no, aquella nueva ge-
neración, encabezada 
por Fidel, le ofrenda-
ba a José Martí el más 
honroso de los home-
najes: el reinicio de 
la lucha armada para 
conquistar la verda-
dera independencia 
nacional, con lo que 
se evitaba que el Apóstol muriera en el 
año de su centenario. El 26 de julio de 
1953 surgía el nuevo líder y jóvenes cu-
banos, desafiando la furia del déspota 
venían “[…] a morir junto a su tumba, 
a darle su sangre y su vida para que él 
siga viviendo en el alma de la patria”.10
Un templo en la montaña
Dada la repercusión nacional que al-
canzaba la figura del Maestro colocada 
en lo alto del Turquino, comenzaron a 
promoverse empeños para situar a su 
alrededor otros pedestales con imáge-
nes religiosas.
La primera y más connotada de 
aquellas iniciativas surgió en el mes de 
abril de 1954. Su Santidad Pío XII ha-
bía declarado ese año como Año Santo 
Mariano, por la proclamación del cin-
cuentenario del Dogma de la Inmacu-
lada Concepción de la Virgen María. 
Importantes órganos de la prensa es-
crita y radial reportaban que en honor 
a tan significativa conmemoración, un 
grupo de colegiales 
de los Padres Esco-
lapios de la Víbora, 
se habían propues-
to, colocar en el pun-
to más alto de Cuba, 
una imagen en bron-
ce de nuestra Pa-
trona, la milagrosa 
Virgen de la Caridad 
del Cobre.
En un amplio reportaje sobre este 
acontecimiento, publicado en la re-
vista Bohemia el 12 de septiembre de 
1954, titulado “La Virgen de la Caridad 
del Cobre en el Pico Real del Turquino”, 
el doctor. Pedro M. Santana Vargas, au-
tor del reportaje y uno de los expedicio-
narios, relata los avatares que tuvieron 
que vencer para coronar con éxito su 
empeño.
Dos meses y cinco días 
después, aquella nueva 
generación, encabezada 
por Fidel, le ofrendaba a 
José Martí el más honroso 
de los homenajes: el reinicio 
de la lucha armada.
8  En el acta original, escrita a máquina, apare-
ce tachada la última letra e de “veinte”, y es-
crita a mano (agregada después de la letra t 
de la palabra “veinte”, la terminación “iún”). 
9  J. Martí Pérez: Obras completas,  tomo  28, 
Centro de Estudios Martianos, Colección di-
gital, p. 311. 
10  F. Castro Ruz: La Historia me absolverá,  Edi-
torial de Ciencias Sociales, La Habana,1975, 
p. 189.
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Dos años más tarde, el periódico 
matutino Información, de alcance na-
cional, en su edición del 19 de agosto 
de 1956, publicaba una amplia reseña 
con el título: “Dos imágenes más en la 
cumbre del pico Turquino: las de Ma-
ría Auxiliadora y San Juan Bosco”.
En dicha crónica se advertía que 
profesores y alumnos salesianos del 
Colegio de San Juan Bosco de Santia-
go de Cuba, encabezados por el padre 
Juan Fiorini, habían construido dos 
pequeñas capillas en forma de grutas, 
a la derecha e izquierda de la Virgen 
de la Caridad del Cobre, en el pico Tur-
quino, en cuyos interiores se fijaron 
las estatuillas de María Auxiliadora y 
San Juan Bosco, ante cuyas represen-
taciones, en un altar improvisado, el 
capellán y jefe de la expedición, cele-
bró una misa.
La presencia del Apóstol en lo alto 
del Turquino convertía la montaña en 
un templo sagrado que todos los cuba-
nos veneraban. La colocación de aquel 
hermoso busto quedaba inscrito como 
uno de los más sentidos homenajes 
realizados en su memoria en el año del 
centenario de su natalicio. 
Sin embargo, ni los propios promo-
tores de aquella proeza podían soñar 
que aquel símbolo patrio se converti-
ría en un bastión inexpugnable de la 
lucha revolucionaria por nuestra defi-
nitiva independencia. 
Fortaleza de rebeldía
El 2 de diciembre de 1956 una tropa re-
belde se abría paso entre el mangle de 
Los Cayuelos, cerca de playa Las Colo-
radas, con el propósito de internarse 
en la Sierra Maestra y reiniciar la lucha 
armada en las montañas.
La situación de guerra en estos pa-
rajes, producto de la presencia del Ejér-
cito Rebelde, limitaría, en lo adelante, 
la proliferación de cualquier iniciati-
va de colocar en la cima del Turquino 
alguna imagen religiosa o patriótica. 
El acceso a la zona era solo permitido 
a quienes, burlando la persecución de 
la dictadura, lograban internarse en el 
inhóspito lugar para integrarse al nue-
vo ejército mambí. 
En el campamento de La Plata se 
promulgaban las disposiciones oficia-
les correspondientes para dar fuerza 
jurídica al compromiso revolucionario 
proclamado en la sala de enfermeras 
del hospital Saturnino Lora, en Santia-
go de Cuba. En la manigua redentora 
cubana nacía, el 10 de octubre de 1958, 
la Ley no. 3, “Sobre el derecho de los 
campesinos a la tierra”. A la jefatura del 
Ejército Rebelde no escapaba la nece-
sidad de rescatar la cima de la más alta 
elevación del país, por lo que establecía 
Celia, Gilma y el doctor Sánchez en el Turquino.
en el Apartado Primero de sus Disposi-
ciones Finales:
Se reserva en favor del Ejército Re-
belde la propiedad de la cúspide del 
Pico Turquino y una faja de terre-
no hacia el oeste del mismo con una 
longitud de 1 500 metros, y una an-
chura de 500, en el cual se cons-
truirá la Casa de los Rebeldes, un 
Jardín Botánico y un Museo que 
evoque el recuerdo de esta lucha 
por la libertad y ayude a mantener 
viva la lealtad a los principios y a l a 
unión de los combatientes del Ejérci-
to Rebelde. 
Dr. Fidel Castro Ruz.
Comandante en Jefe11
Con esta investigación, que escla-
rece los hechos y pone nombre a los 
protagonistas todos, dejamos salda-
da, una deuda con la historia.
Casa natal 
de José Martí.
11  Fidel Castro Ruz: “La Reforma 
Agraria, obra magna de la Re-
volución”, en Cuba Republi-
cana, tomo II, Oficina del 
Historiador de la Ciudad, 
La Habana, 1960, p. 18.
